Acta de la reunión de GIDE

Fecha: 15 de enero de 2021
Lugar: reunión virtual a través de Zoom
Horario: 18:30-20:30 

Asistentes:
Hiroko Omori, Kiyoko Masaoka, Beatriz Prieto, Sae Ochiai, Keiko Niita, Carlos García R.,  Ignacio Pedrosa G. , Yumi Nagase y Ángela Yamaura.

La presidenta, Hiroko Omori, saludó y dio inicio a la reunión. 

[bookmark: _GoBack]1. Debido a la poca asistencia se cambió la agenda del día de hoy. Se decidió discutir sobre las experiencias de los exámenes realizados en el primer semestre y los cambios y mejoras previstos para los exámenes del segundo semestre.
Ángela Yamaura compartió la experiencia que tuvo con los exámenes escritos en los que no encontró mayor problema ya que fueron exámenes que los alumnos podían realizar con libro abierto y  diccionario. Los exámenes tenían mucha comprensión auditiva y expresión escrita como respuesta a las audiciones del examen. Los alumnos tenían que subir las fotos de las hojas de respuestas que habían imprimido por anticipado. Asimismo, compartió la experiencia de los exámenes orales, de alumnas de la facultad de español, que tampoco presentaron ningún problema para su desarrollo por la plataforma de Zoom y cuyo contenido es igual al del examen que se realiza presencialmente. 
Beatriz Prieto, compartió su experiencia con los exámenes escritos en su universidad. Comentó la experiencia de la dificultad de llegar a un acuerdo para definir el contenido y el modo de realizar el examen pensando en el control del fraude. Lo más complicado, apuntó, fue calcular el tiempo,  que en el primer semestre se limitó a 60 minutos siendo insuficiente por lo cual en el segundo semestre se les dejaron 90 minutos. Como anécdota, apuntó que en el examen oral del segundo semestre se dio cuenta de que los alumnos intentaban buscar las palabras en internet mientras contestaban el examen. Asimismo, comentó que al parecer los alumnos podían conseguir las imágenes utilizadas en los exámenes y prepararlos antes. Este tipo de fraude en el examen oral, tal vez, no sea vea cuando se hace de forma presencial.
Carlos García, comentó que para la evaluación del curso tenía un examen escrito parcial que valía solo el 25%, un examen final oral 40% , las tareas 20% y la nota de clase 15%. Apuntó  sobre el examen escrito que lo ideal sería conseguir diseñar exámenes que no tengan las mismas preguntas del libro, preguntas que hagan pensar a los alumnos y que se les dé el tiempo justo para hacerlo, sería la solución para evitar que se copien. Sobre el examen oral, compartió la experiencia de realizarlo en una clase de 30 alumnos,  dividió a los alumnos por parejas y tenía 5 minutos por pareja para realizar la evaluación. Los alumnos durante 3 minutos tenían que hablar sobre un tema que el profesor les daba al azar de 5 que habían preparado y después contestar a las preguntas del profesor. Aunque en tan poco tiempo es casi imposible evaluar la capacidad oral de un alumno, lo que se pudo determinar es que sí se puede ver la diferencia entre los que saben y los que no. Los que se memorizan una traducción de google y no son capaces de responder a las preguntas más simples sobre lo que habían hablado y los que tienen una capacidad de responder casi espontáneamente a las preguntas hechas por el profesor. Finalmente, Carlos apuntó que, para él, durante el curso, lo más importante para la evaluación fueron las tareas de producción.  Sobre las tareas de producción se discutió el caso de los videos, en los que Carlos evalúa: expresar ideas diferentes 4 puntos, gramática y vocabulario 4 puntos, y originalidad y otros 2 puntos.
Hiroko Omori, comentó que en su caso la evaluación se realizó a través de un examen escrito y dos tareas escritas por semestre, exámenes parciales de MANABA y la asistencia.  Al parecer, por tener tantos elementos de evaluación los alumnos se sienten seguros y no se quejan. En el próximo examen escrito, aunque las clases serán de gramática, piensa incluir algunas actividades comunicativas ya que el objetivo del curso es la enseñanza de la gramática para la comunicación. Finalmente, Hiroko, apuntó que usa el sistema de encuestas de MANABA para hacer entrevistas sobre cómo avanza la clase, como un tipo de portafolio.
Ignacio Pedrosa, comentó que en el primer semestre realizó tanto examen escrito como examen oral y la media de la nota fue el valor de la evaluación final. El examen escrito lo realizó a través de google forms en el que incluyó actividades que habían hecho en clase y preguntas creadas totalmente nuevas. La forma y método de realizar el examen oral fue igual a la de Carlos García. En el segundo semestre, le dio más valor al examen oral y añadió un portafolio del alumno (los  alumnos debían tomar apuntes sobre lo que habían aprendido cada semana en clase y al final de curso entregarlo al profesor). En las clases pequeñas la evaluación la realizó por medio de proyectos. 
Keiko Niita, quien se encarga de las clases de primero, segundo, preparación del DELE y del supengokentei en su universidad, apuntó que en su caso la evaluación se realiza: examen final escrito  30%, asistencia 20%, tareas 30%, mini exámenes 20%. En las clases de segundo año incluyó presentaciones sobre temas culturales y recitaron la primera parte de Don Quijote. Keiko presentó una actividad de un mini teatro La Cenicienta para practicar el imperativo.
Kiyoko Masaoka, comentó su experiencia con un examen realizado a través de MOODLE en el primer semestre, en el cual incluyó muchas preguntas y limitó el tiempo al máximo, lo que llevó a un casi fracaso en los resultados, por lo cual insistió en la importancia de poder calcular bien el tiempo del examen. Para el siguiente semestre planea aumentar el tiempo, pero teme que las alumnas puedan copiar.
Sae Ochiai, comentó que se encarga de las clases de gramática, las cuales antes de la pandemia se evaluaban con exámenes escritos que equivalían al 80% de la nota final. Este año esa forma de evaluación se replanteó y se ha hecho un mini examen semanal que en total equivalen al 60% de la evaluación final, y el otro 40% se evalúa a través de tareas escritas. Los mini exámenes se realizaron a través del chat de zoom. Como punto muy positivo, Sae enfatizó que con este nuevo sistema de evaluación a través de ZOOM semanal, los profesores habían podido notar que algunos alumnos tienen problema para entender el sistema de la gramática española por lo cual tienen malos resultados, antes de esto se pensaba que los alumnos no estudiaban o no memorizaban lo que se les pedía. Como conclusión, Sae dijo que el próximo año aunque las clases vuelvan a ser presenciales no volverán al sistema de evaluación que tenían antes de la pandemia. 
Yumi Nagase, quien está a cargo de la clase de repetidores en su universidad,  ha encontrado dificultad en encontrar el tiempo  indicado a dar a los alumnos en las diferentes pruebas. En su caso al principio utilizó Blackboard,  para programar algunas pruebas, pero no funcionó. Por lo cual, al final se decantó por hacer pruebas orales cada semana. En sus clases, los alumnos tenían que memorizar todos los diálogos y frases vistos en la semana anterior y la clase empezaba con una lluvia de preguntas de la profesora. Un ejemplo de pregunta era que la profesora le decía la frase en japonés y el alumno tenía que repetirla en español sin mirar ningún texto. Los mini exámenes orales semanales equivalen a un 80% de la evaluación final y un 20% corresponde a un examen final de comprensión de la gramática. 
2. Al final de la reunión se discutió sobre ¿Cómo se puede mejorar la puesta en común de todo el alumnado tras haber discutido por grupos? Y la conclusión fue que depende mucho del tipo de actividad. Sin embargo, lo que sí es importante es que independiente del tipo de actividad siempre se debe dar las respuestas correctas para que los alumnos comprueben que lo han hecho bien.  En el caso de las actividades de producción de nivel discursivo es imposible reproducir lo que los alumnos han practicado, por lo cual para hacer una corrección abierta se podría tener una lista de posibles errores comunes o enseñarles en dónde se equivocan normalmente, etc. 
La próxima reunión se celebrará el  19 de enero a partir de las 18:30 y hasta las 20:30, de manera virtual, a través de Zoom.

